
 
 
OFRECIMIENTO DE OBRAS.  
(Francisco Fernández Carvajal) 
Cada día comienza, en cierto modo, con un nacimiento y acaba con una muerte; cada día es como una vida en 
miniatura. Al final, nuestro paso por el mundo habrá sido santo y agradable a Dios si hemos procurado que cada jornada 
fuera grata a Dios, desde que despunta el sol hasta su ocaso. 
 
Lo que debemos santificar es el día de hoy. ¿Y cómo vamos a empezarlo si no es ofreciéndoselo a Dios? Solo quienes no 
conocen a Dios y los cristianos tibios comienzan sus días de cualquier manera. 
 
El ofrecimiento de obras por la mañana es un acto de piedad que orienta bien el día, que lo dirige a Dios desde sus 
comienzos, de la misma manera que la brújula señala al Norte. El ofrecimiento de obras nos dispone desde el primer 
momento para escuchar y atender las innumerables inspiraciones y mociones del Espíritu Santo en este día, que ya no 
se repetirá nunca más. Hoy si oís su voz no queráis endurecer vuestros corazones. Y en cada jornada nos habla Dios. 
 
Le decimos al Señor que le queremos servir en el día de hoy, que le queremos tener presente. «Renovad cada 
mañana, con un decidido –¡te serviré, Señor!–, el propósito de no ceder, de no caer en la pereza o en la desidia, de 
afrontar los quehaceres con más esperanza, con más optimismo, bien persuadidos de que si en alguna escaramuza 
salimos vencidos podremos superar ese bache con un acto de amor sincero. 
 
Nuestras obras llegarán antes a Dios si hacemos el ofrecimiento a través de su Madre, que es también Madre nuestra. 
«Aquello poco que desees ofrecer, procura depositarlo en aquellas manos de María, graciosísimas y dignísimas de todo 
aprecio, a fin de que sea ofrecido al Señor sin sufrir de Él repulsa» 
 
 La costumbre de ofrecer el día a Dios también la vivían los primeros Cristianos: «apenas despertar, antes de enfrentarse 
de nuevo con el trasiego de la vida, antes de concebir en su corazón cualquier impresión, antes incluso de acordarse del 
cuidado de sus intereses familiares, consagran al Señor el nacimiento y principio de sus pensamientos» . 
 
San Pablo exhortaba a los primeros cristianos a ofrecer todo su día a Dios. 
Recomendaba a los primeros cristianos de Corinto: Ya comáis, ya bebáis o ya hagáis alguna otra cosa, hacedlo todo para 
gloria de Dios Y a los colosenses: Y todo cuanto hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por El. 
 
 Hemos de dirigirnos al Señor cada día pidiéndole ayuda para tenerle siempre presente; y no solo en los momentos 
expresamente dedicados a hablar con Él, sino también en las normales actividades diarias, pues queremos que además 
de estar bien realizadas sean oración grata a Dios.  
 
En la Santa Misa encontramos el momento más oportuno para renovar el ofrecimiento de nuestra vida y de las obras del 
día. Cuando el sacerdote ofrece el pan y el vino, nosotros ofrecemos cuanto somos y poseemos, y todo aquello que nos 
proponemos hacer en esa jornada que comienza. En la patena ponemos la memoria, la inteligencia, la voluntad... 
Además, familia, trabajo, alegrías, dolor, preocupaciones... Y las jaculatorias y actos de desagravio, las comuniones 
espirituales, las pequeñas mortificaciones, los actos de amor con que esperamos llenar el día. Siempre resultarán pobres 
y pequeños estos dones que ofrecemos, pero al unirse a la oblación de Cristo en la Misa se hacen inconmensurables y 
eternos. «Todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el cotidiano trabajo, el 
descanso de alma y de cuerpo, si son hechas en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida, si se sobrellevan 
pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo (Cfr. 1 Pdr 2, 5), que en la 
celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosamente al Padre junto con la oblación del Cuerpo del Señor» 
 



En el altar, junto al pan y al vino, hemos dejado cuanto somos y poseemos: ilusiones, amores, trabajos, 
preocupaciones... Y en el momento de la Consagración se lo entregamos definitivamente a Dios. Ahora, ya nada de eso 
es solo nuestro, y por tanto –como quien lo ha recibido en depósito y administración– deberemos utilizarlo para el fin al 
que lo hemos destinado: para la gloria de Dios y para hacer el bien a quienes están cerca de nosotros. 
El haber ofrecido todas nuestras obras a Dios nos ayudará a hacerlas mejor, a trabajar con más eficacia, a estar más 
alegres en la vida de familia aunque estemos cansados, a ser mejores ciudadanos, a vivir mejor la convivencia con todos. 
El ofrecimiento de nuestras obras podemos repetirlo, aunque solo sea con el pensamiento, muchas veces a lo largo del 
día; por ejemplo, cuando iniciamos una nueva actividad, o cuando lo que estamos haciendo nos resulte particularmente 
dificultoso. El Señor también acepta nuestro cansancio, que así adquiere un valor redentor. 
 
Vivamos cada día como si fuera el único que tenemos para ofrecer a Dios, procurando hacer las cosas bien, rectificando 
cuando las hemos hecho mal. Y un día será el último y también se lo habremos ofrecido a Dios nuestro Padre. Entonces, 
si hemos procurado vivir ofreciendo continuamente a Dios nuestra vida, oiremos a Jesús que nos dice, como al buen 
ladrón: En verdad te digo, hoy estarás conmigo en el Paraíso. 
 
 

“Muchos cristianos han perdido el convencimiento de que la integridad de Vida, reclamada por el Señor a sus 

hijos, exige un auténtico cuidado en realizar sus propias tareas, que han de santificar, descendiendo hasta los 

pormenores más pequeños. 

 

No podemos ofrecer al Señor algo que, dentro de las pobres limitaciones humanas, no sea perfecto, sin tacha, 

efectuado atentamente también en los mínimos detalles: Dios no acepta las chapuzas. No presentaréis nada 

defectuoso, nos amonesta la Escritura Santa, pues no sería digno de El.” 

San José Maria Escriva de Balaguer (Amigos de Dios) 

 

 

 

 


